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lOli! ia epiíriófl pÉlica 
1ÍENGUA.D0 CRITERIO.—LOS 

ASESINOS SINDIG.^J.I3TAS 
NO REPRESENTAN LA OPI-
NÍÓN.-AÚN HAY SENTIDO 
COMÚN. —OPINIONES DE 
CINCO PílSlilTAS. 
¿Qa« eii ia upÍDÍón pública? 
No hago a mis leot-ores el agra

vio lie Hupouerlea capaces de 
etéf>r que la opiaión pública es la 
que se maiii&eata tumultuosa* 
mente ea las pUzaa y en las ca
lles, por muy ruidos»», violentas 
y aun repetidas que sean sua ma-
BÍt't)>'i«oiuuei. 

De Met asi lote aseainos «indi-
oaliHtaiü que tanto orimea ilevaa 
cometulu ea este período de in-
tenna • luchf* social, representa-
rién |a opiíiióa públioH y asi lo 
«¿riñan mnnguadoa etorilores y 
parUuieutarioa «xpresidiarios tan 
faHos de hidalguía como de seo-* 
tido oomúo. 

Si la opinión pública fuese la 
que maiii&eatan loa que cobarde» 
menté y a traición asesinan a pa-
tronuH y a oüoupa&er.fS de traba-
Jo, wereoerianios ser cali&oadog 
oomo pueb o de cobardes y trai-
áoret*. 

Si i* úf iiúóffr pública fuese la 
<le|»« que gHtit* oou más fuerxa, 
podria «firmarse que en este pais 
disfrutaban mayor consideración 
los vooingloroB de oficio. 

Si la púbhoa opinión se mani
festase solo con brabuoonadas f 
guapezas mereoeriamos ser tra
tados d» chulos. 

Pero ¡DO!; la opinión pública 
tío lá nqíonopolizan ni los a^eai-
tios,,ni lo« cobardes, ai .los trai
dores, ni los chnlofl. E^os mere
cen el desprecie de la vaidadeía 
Opinión. 

La verdadera opinión en Eapa-
Ha, os la noble e hidalga opinión 
que execra el crimen y el cobarde 
•leníado. La que se duele de la 
debilidad irritante de tanto go
bernante inepto; la que sabe ofre
cer úaaiíbstaeiones <te su exis
tencia cuando el tacto de oodoa 
entre las personas d«« orden se 
impone para acabar con los revo-
luoioDarios dtt pega Laque vt 
oon agrado el avance biuoh'íohor 

de las obras sociales que suponen 
en su desarrol o la eduoaoión en 
ün aaibienie de moralidad y cul
tura de las clases trabajadoras 
tan iniouamente engañadas y ex
plotadas por el sooia4&mo impe
rante. Lo podemos prooiacnar inuy 
a'to: la verdadera opinión públi
ca, en Espafia 00 es de revolu
ción, no es de anarquía, no es 
atea, no es ¡cómo ha da serK'l 
sindicalista ácrata. Ls opinión es
tá oon iiosotros (os elementos de 
las derechas, los que sin engaños 
tratamos de redimir y redimimus 
al proletariado. 

Lo que suele oonrrir es que en 
ocasiones esa verdadera opinión 
ha parecido eclipsada; pero, exis
te como no puede menos de exis
tir en los que llevan aun en sus 
venas sangra de valientes y de 
héroes que inmortalizaron el pres
tigio de la raza. 

Además, existe por la sencilla 
razón de que los españoles, en su 
mayor parte, no han perdido aun 
el sentido oomúu. 

La opiaión que con nu«iitros 
está es de oro de ley La otra, la 
de les de enfrente, vale a lo snmo 
cinco pesetas. 

Escribo etto al recordar un he
cho qne oi contar a un jefe del 
Eyóroito hace afios y del que él 
había sido testigo presencial y 
aua aotor, hasta cierto punto. 

Es el caso que en et año 1847, 
sino equivocamos la fecha, un ha
cendista inteligente y honrado, el 
señor don Alejandro Moo, Minis
tro de Hacienda, redactó un plan 
nuevo para regularizar los tribu
tos, al í|utt se denominó <Bl sis
tema tributario». 

Piirts bÍMii; !o« enemigos de! or
den promovieron un motín de los 
que tau frecuentes eran entonces 
cuando no mandaban los progre
sistas, oomo ahora lo son cuando 
los terrible» revoiuoionarios no 
tieneu del mango la sartén del po
der. 

Donde s» guisa 
de la desnuda Patria ia camisa, 

oomo dijo un poeta de secano. 
Fué preciso echar las tropas á 

ia calle y el militar qne nos refi* 
rió el incidente, que a la sazón 

era capitán, ocupó un edificio eij-
tratégico. - '•• ,, 

La simple presencia de la tro
pa disipó los gnipis formados en 
aquellos alrededores, pero un de
sarrapado Ojias valiente que los 
demái ó más lepleto de vino que 
aus o jmpañeroa de revuelta, pa ó 
por delante de la oacnpaBia que 
mandaba nuestro amigo, y po
niéndose delante de e«te en acú-
(ud insolente, gritó oon toda ta 
fuerza de »us pulmoues. 

—< I Abajo el sistema tributa
rio!» 

Cogiéronle los soldadas y le 
encerraron en el «étano de la ca
sa ocupada. 

Sosegado el tumulto y obede 
eiendo órdenes superiores, iba el 
capitán a retirarse, y dudó si ea-
tregar o no a los tribunales al po
bre diablo detenido; pera oaou 
lando que de formarle una oauíia 
criminal le podria venir un casti
go muy superior a su delito, opló 
por dejarle en liberad, no sin so
meterle antes a un interrogatorio 
curioso. 

Mandó le trajesen a su presen
cia. Y ent»bló oon él el siguiente 
diálogo: 

—¿Qué contribución pagas tú? 
— Ŷó, señor, ninguna. 
—¿Entonces qué te importa a 

ti que haya un sistema'tributario 
tt otro? 

—A mi, nada. 
—Pero ¿tú sabes to que es el 

sislama tributario? 
—Yo, no señor, no sé lo que 

es eso. 
—Pues entonces, por qué gri

tabas cuando te eogierott {abajo 
el sistema tributario! 

—La verdad señor, porque me 
hablan dado un duro para que 
saliera por las calles gritando 
eso. 

—Pues mira, en ves de llevar
te a la oaroel y ^ue Joez et te 
mande á presidio, yo te voy a dar 
otro duro y márchate a tu oasa. 

Y añadiendo la acción á la pa
labra le aplicó'nn fuerte puntapié 
donde la espina dorsal pierde 
su nombre^ y le dejó en liber-
tab. 

Bl d«to«ÍBÚado agradeció «I 
t i n a d o dkro mas qi»«it p i o w 
r o . ', .¡ -i : . 

El sistema tridutario de MoD 

tiempo cou aplauso de ttk ^tMmh' 
dera opinión pública, que no gri
ta ni alborota, ni da vivas ni mue
ras en las calles, ni hace descar
gas cerradas sobre los que vau m 
oumplir cou su deber. 

jNo confundamos la opinión da 
oro de ley bou la de cinco pesa-
tas! 

RoDRiao os QuzM4ii. 

EL Carnaval 
Mirad. Inquieta, en ademia ini«ao, 
4̂ la báqoica turba disfraxada, 

Que ae ufaaa al micarae ctespojada 
D:l pudor y el espirita criaiiano. 

Etcarnece su porte tan liviano 
ios mia santos y puro ¡darles, 
Y apaga coa aui gritos infernales, 
£1 gemido en qae éstallii el pecho hu-

(mano, 
¿Y ésta es la noble Europa, l« alta 

(cumbre. 
De tos morales actos ptópulsora, 
Cuna del Arte y del saber' la cumbre?» 
Mas ¡ah! en su exceso de demencia 

(«hora. 
Nos muestra la asquerosa podredura-

fbre 
Que en su seno piipula corruptora 

Rafael Oampog MoUna 

SAETAZOS 
Los boioheviques parece quié 

vaa a en fiar a Italia^ ot»mo ñj^Á-
seatiptf ai|ilom&tio^ a Vk *^9Vf 
Angélica Balakanoff, oooooida 
anarq«i¡»ta que habit'aba ante de 
ta ^erra en Italia... 

¡Huml... 
¡Anarquista, bolehevista. AD*-

g»Hca y diplomática?... 
¡Mala ensalada! 

• • 
Con la paz esa que han hecho 

las naciones con un gran «derro
che» de los príttóipios de la jua-
tioia y el der«oho... están ya «á-
ai a dos dedos de liarse a oiiit*-
razós otra vez, amén de traer re
vuelto a todo el mundo. 

¡Hay paoes que se pareoea • 
la verdadera pai... tanto oomo el 
kilo qué usan muchos panadero» 
f muéhoa oaraitMcos y jnaoho» 
tendeas *i verdadero kilogremo, 

JSn £R IPigpî áttifi |M'4e>oj|Mf|r . 


